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A escultura como las 
■■. dt-mas bellas artes 
*1 Decesita jiara su me- 

1/1 ^ jo r desempeño la 
construcción de al­

gunas obras en las cuales se em- 
poüe el buen nombre de una 
época y la reputación de los ar- 

W lis la s  de una nación. £ii los pc- 
riodosde la bistoriade España 

donde los pertrechos di- guerra y las exi­
gencias lurltuleiitas de la revolución 
imposibilitaron el libre ejercicio de las 
a r le s , no son numerosas las obras (pie 
pasaron á los tiempos venideros y |)or 
esta razón, no hubo en ellos un inonu- 

mentó que pueda llamar la atención de los inleligenles.
Las^grandes obras viven de la rb|ueza y de la paz, 

y es menester que una noble emulación eleve el alma 
de ios artistas. Entonces se estudian los modelos de la 
anli'>iie(l id y se hacen viajes al estranjero: de tsla 
suerte recobra el arle el venerable magisterio de per­
petuar las gbirias de un pueblo.

.•■ir.vA BiHicA.—Touo 11.—Auüsto StElRA ".

Por esta razón el pié del viajero encuentra en Ita­
lia, por donde quiera i|ue vaya, escombros de elevados 
monuiuenlos y su vista se pierde en la cuenta de sus 
riquezas monumentales. Roma fué un pueblo que 
casi siempre lle?<) ios estragos de la guerra fuera de su 
territorio, y la molicie oriental de sus costumbres so­
licitaba del arte todos sus tesoros inagotables.

El Escoria! tanibieiiformula una épocaderestaura­
ción arlislica, y en susfaciiad¿is,en sus cláiisims, en sus 
bcivedas y dentro de sus galerías se confúndela vista al 
recorrer las obras que á porlia el cincel y el bufil han 
perpetuado para justa udinirariuii de las generaciones 
venideras. Todos loa artistas hicieron comparecer de­
lante de sia las pei'soniticacíoncs de la religión cristiana, 
y difícil será buscar nuevos objetos en la sublime histo­
ria de nuestro dogma, después de recorrer el Escorial.

Mas tarde, el derribo del Alcázar de Madrid lla­
mó la atención de los artistas espaíioles cscitó las es­
peranzas de ios jóvenes estudiosos; cuando se empe­
zaron los trabajos para el nuevo palacio se echó do 
ver que no faltaban cii la Península, genios privile­
giados, que favorecidos por una honrosa protección, po­
drían renovar los buenos tiempos délas artescspañnlas.
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Miichus son los nombres que pudiéramos citar en 
este lugar; pero como nuestro objeto es presentar la 
biografia de uno de los escultores que también traba­
jaron para el adorno esterior <le este palacio, la cual 
no se ha publicado basta ahora tal vez por un olvido 
involuntario, concluiremos por decir queentre aquellos 
debecontarseel apreciable escultor D. FelipedeCastro.

Este artista nació tn  ¡a villa de Nova [reino de 
Galicia) en 1711.

Desde los primeros años de su niñez se dió á cono­
cer por una capacidad pucocomiin y una alicion par­
ticular á lu escultura que fué en todos tiempos una de 
las artes mas privilegiadas. Los escasos recursos con 
que podia contar su familia, le señalaron desdeluego el 
mlucido círculo en que podria ejercer los rudimentos 
déla escultura, y asi siendo protejido yauxiiiadodcesta 
suerte por medio de algunos artistas y personas que co­
nocieron susbuenas disposiciones, llegóaesludiarlos me­
jores moUelosy á ejercitarse al lado de aventajados maes- 
Irris.

D. Diego Sande escultor en h  villa de Noya fué el pri- 
m eroa cuyo lado estuvo Castro, y mas tarde abandonó 
su pueblo nalal para esUr al kilo de D. Miguel Roraay 
en la ciudad de Santiago. No satisfecho con ¡os ade­
lantos que había licclio en el i»oco tiempo que llevaba 
de eiercicio en la escultura, abandonó la antigua ca­
pital de Galicia y se dirigió a Lisboa donde estuvo año 
y medio ejercitándose con los mejores artistas de esta 
populosa corle. Desde Lisboa paso á Sevilla donde re­
sidía el .Monarca Felipe V , yen  esta ciudad llevó la 
mas estrecha relación con Mr. Rang pintor de S, M., 
basta el pstremo de presenlarle y reeumendarle á Dori 
Renato Ireinin primer escultor del Rey. Entonces fué 
cuando en compañía del escultor Silveira gallego tam­
bién y discípulo de Romay y l.ajo la dirección de Don 
Redro tornejo ejecutó las dos imágenes que tanto re­
nómbrele dieron; á saber:laiIrSan Isidoroy San Lean­
d ro . que según el voto délos iiUcligenles recomenda­
ban rl taknto y la aplicación de Castro. Desde Sevilla 
se dirigió a Roma, llevando algunas cartas de reco­
mendación de Freiiiin y Vieyra piotor portugués v 
ai paso grabo al agua fuerte en Saidiicar deCarramé- 
da. una peregrina, en alusión á su dilatado viaje En 
Ladiz se embarco en 1753 para la cuiiital de] miin- 
do cristiano, donde los arlisias lian podido isludiar en 
todos tiempos los mejores modelos, y alli formó su gus­
to en presencia de las obras debidas á todas las escue­
las. Apenas llego Castro á Roma y pudo observar Ja 
riqueza monumental que encierra esta población se 
dedico esclusivamenle á la escolluia y estudió atenta­
mente las diversas obras que al través de los siglos se- 
iialau una época de perfección en la escultura. Lus cé­
lebres artistas Maiiu y Valle le abrieron las puertas de 
sus talleres y llegando basta Esjiaria lasbourosas cali­
braciones con que ira  dislinguido en Roma, le señaló 
FelipeV uua pensión para que siguiese en esta ciudad 
con el decoro y la holgura que merecía su aplicación 
y Udoiito. *

Desde entonces Castro se vió halagado: en 1750 
no teniendo masque 28 años de edadobluvoel primer 
premio de la academia de San Lucas y le nombró su 
individuo; la de FJoiencia le distinguió con igual ho­
nor . y la de Arcados bajo el nombre Galesio Libadico 
le como entre el numero de sus individuos.

Sus obras eran elogiadas por los inteligentes y en­

tre estas merecen particular mención dos angeles man­
cebos que liizo para la Iglesia de San Apolinar.

A la subida de Fernando \  I id icono español fue lla- 
raadüCsstroá Madrid, y despiics de visitar á Florencia 
recibió en la Corte de España el justo galardón de su 
ingenio y aplicación. Aficionado á las obras clásicas y 
severo en su gusto, no perteneció á la escuela innova­
dora y sus trabajos se distinguieron por un constante 
estudio de la escultura griega y romana y por la bue­
na distribución que dió á las formas. En sus obras se 
encuéntrala sencillez unida á la verdad, y sin apelar á 
la eiagei-dcion ni á los resortes ficticios que siempre 
señalan en las artes una é|ioca de decadencia, supo 
dura sus concepciones la elevación necesaria y el co- 
loridosevero que es el que mas se acerca ó la natura­
leza y el que está destinado por su propia índolea eter­
nizar los productos de las arles.

En !a corle liizo Castrólos retratos de Fernando VI y 
de la Reina Doña María Barbara, retratos que le gran­
jearon el titulo de primer escultor del Rey. los de Don 
José Carvajal, D. Antonio Clemente, y los de Arosteeui, 
el del erudito Fr. Martin Sarmiento iiaturalde Galicw y 
muy amigo del 1*. Feijoo, y el de ü . Jorge Jnaii. A 
Io.s pocos meses fué nombrado director de las cstálmis 
que eran destinadas para el adorno interior y esterior 
del Palacio Real y ejecutó las de Luis l, Feriiamlo VI 
y su esposa y las de los reyes Atanlfo , W alia, Tnris- 
muiido, Enrique IV y Felipe II. Entre las obras que 
mas llamaron la atención de los artistas nacionales y 
estraiijerus debe coiilaise uno de los leones de la esca­
lera de palacio el cual revela por si solo el estudio y 
maestría de Castro. Seguramente no se podria esciilpii- 
de otra manera el símbolo del piieliJo ps|>afio| y los ' 
amantes de losarles nacionales se verán oliligadusa 
elogiar esta obra maestra por la verdad Je sus Jelallos v 
Ja filosofía de su concepción. Cuando se observa la jsisí- 
cion y el orgullo que representa este león colocado a 
las puertas de la cámara de iiueslros reves, es necesa­
rio confesar que las artes cuando son maíicjad lis (‘1>M ¡II' 
leligeiicia poseen una oculta filosofía que revela su ori­
gen privilegiado.

Ademas de estas obras que ya podrían colocar a 
Castro en el rango de los escultores ina.s distinguidos 
dd  siglo pasado, ejecutó otras de conocido mérito, en­
tre las que se cncuenlra una eCgiede S.vn José para el 
convento d d  Cármcii de Padrón, lieclia en Roma, al­
gunos ángeles y mancebos y entre estos ios que existen 
en el colateral del lado de la epístola en la iglesia de la 
Eiicaruaciüii deesla córte, su busto y d d e  D. Francisco 
Perez de Prado para el colegio de Jesuítas de Teruel.

Castro después de merecer las consideraciones de­
bidas a su reputación justamente alcanzada, tuvo al­
gunos discípulos que siguieron sus consejos, y entre 
e.stos se puede contar al escultor Alvarez tan coiiociflo 
por el jigantesen grupo del hijo defendiendo la vida de 
su jKidre, que se conserva en el Museo de escultura de 
esta corle, y por otras producciones de iin mérito su­
perior.

Eli 12 de abril de 1752 fué nombrado director de 
la Real Academia y presentó en la junta de su aper­
tura un bajo relieve que rcpreseiilalia la fundación 
de esta distinguida sociedad. En 1705 se le nombró 
su director general, y en 1708 la de San Cárlos de 
Valencia le remitió el diploma de académico da m éri­
to de esta corporación.

»«
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Castro desi>ues de haber adquirido muchas honro­
sas distiocioiu’s y ejecutado otras obras que inmortaii- 
laroti su nombre, murió eii esta corte el día 25 de 
agosto de 1775.

Este distinguido escultor conservando en_su cora­
ron un ciego amor á su país natal, liizo cesión de su 
numerosa librería á la Biblioteca de la Universidad de 
Santiago, y esta por su parle agradecida á esta distin­
ción colocó su retrato al óleo'>lel que tomamos eU(ue va 
á la cabeza de este articulo), en frente al del Sr. Figue- 
roa con esta elegante y sentenciosa inscripción. 

Caslrus aiksl: vuUusquos ipse é marmore duxit 
Natura aspiciens, credidil esse suús.

Cean Berinudez en su Virrionarin de artistas ilus­
tres hace particular mención de Castro y le coloca en 
el número de los aríistas escritores. En verdad que 
para acreditar los honores y distinciones de la escnltu- 
ra sobre las demas artes trailiijo del loscano y publicó 
en 1735 la obra titulada Lección de fíenedicto VasUio, 
de cuva traducción aiin se roiiservan muchos ejempla­
res eti la Biblioti-ca de la Universidad de Santiago.

A. N e i b a  l e M o sq u e h * .

ESPAÑA PINTORESCA

fw

m n :

yan perdido absolutamente su importancia y quedado 
reducidos solamente á ocupar uii sitio en el mapa 
donde el geógrafo les coloca [para cumplir con «na 
obligación que le impone la ciencia ) y que atraviesa 
el viajero sin sii|uiera imaginarse que el hielo que 
ahora pisa fun teatro de grandes escenas, de <iue_so!o 
nos quedan las relaciones del historiador q u e , siem­
pre im parcial, lo mismo cuenta los hechos acaeci­
dos en la miserable y desconocida aldea que aquellos 
que tuvieron lugar en tas ciudades de mas cuenta.

Nos han ocurrido las anteriores reflexiones al com­
parar el lllescas actual, al lllescas qiiefué en los an­
tiguos tiempos, al lllescas de boy ijue no contará 
cuatrocientos vecinos, al Je los tiempos de D. Juan 
el II que contenía mas de ■2,0lX), y era visitado _con- 
linuameiile de Beyes y Arzobispos, y en su alcázar, 
de que ni se conserva un solo cimiento , se aposen­
taron muchas veces los mouarcas y sus familias, tra­
tándose en sus magmlicos salones asuntos de impor­
tancia para el reino.

La existencia de este pueblo data desde muy an­
tiguo , sin que pueda decirse á punto fijo el aflo de 
su fundación. Hay quien piensa fuese en ei aiTo de 2G88 
de la creación (1), y que en su principio tuvo dife­
rentes nombres, hasta que últimamente se le dió el 
de Ilarcarris , que andamli) el tiem¡K) vino á quedar 
en Ilarcuris, cuya etiinologia hace salir dicho autor 
de Ili, palabra griega que significa ciudad, y cúreles, 
sacerdotes, dando para probar su opinión este historia­
dor , una porción de razones que las peqiieiTas di­
mensiones de un aiTicnlo no nos permiten copiar; no 
obstante , Ptnlomeo, que vivió por los años de 162 de 
Cristo , se ocupó ya de esta población , y mas adelan­
te Liiilprando , que floreció en tiempo de los sarra­
cenos, año de nuestra redención 060, j a la  dió el 
nombre de lllescas, hablando de esta villa con la 
misma ocasión que San Julián , y diciendo: «En el 
monasterio Duliieiise en la villa de lllescas, puso 
Sau llilefonso una iniágen de la luenaven’urada vir­
gen Maria, etc.» '2).

No lia faltiulo igualmente quien lomando este tér­
mino de San Julián por latino, dijera que es com­
puesto de ihi e r i l , palabras significativas y equiva­
lentes de Úlic escás ó illic quiescas : esto e s , allí se­
rá . allí las comidas. ó allt descanses : todo lo cual 
quieren epilogar en el síncope de lllescas, imaginan­
do haberse puesto este nombre á aquella villa , por 
mediar á igual distancia de Madrid y Toledo donde 
los camiuaiites parten la jornada deteniéndose a l l í illi 
e r i l: descansando illic quiescas y comiendo illi escás. 
Todas estas gramaticales etimologías son vanas ideas, 
porque el nombre de lllescas es arábigo y no latino, 
y  equivale, dice Covarrubias , á amor , deleite ó sua­
vidad ; bien que entendido á lo bárbaro apela sobre 
lo ilicito y torpe, á que á fuer de tales redujeron los 
moros esta su interpretación , atendiendo á lo delei­
toso de su terreno.

♦ • r e e  4 r* b e  d e  I® Igle»*» d e  mtm. e«* llleecB ».

B üva 'to tiw ' de t u

Imposible parece que, pueblos que lum sido tes­
tigos de grandes aconú'cimienlos . y han pr.-seiiciado 
hechos notables . que la historia narra después con 
ensarusimisiilo , v ««otros loe»»* o»'* asombro , ha-

f t ;  E l padre Fr. Gaspar de Jesús H aría .  de Ilirseas . en u i  
libro qur esrribtO do las cosas notables de este p>ieblo. j  toa 
m iliíro»  denueslra seSora de la Caridad , que ilR  se retipra. T i­
tu la au obra Columna de Israel en la carpetania , ;  sacro paUdlun 
del l acio en Casulla . r le  dediea i  naeilra  leHera da la Caridad. 
P*R. i íS -

i9) Ib  abra risada, pa¿. 1 íd a iitHi«ftl«a.
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Hasta aqiii el liistoriador diado, y  nosotros nada 
piirlieramos decir de mievo en materia tan oscura de 
suyo , y en que hombres muy eruditos lian adelan­
tado i>ono ; sin embargo , bueno será tener presente 
en ap y o  de la última opinión. los restos que aun 
quedan de algunos monumentos árabes , tales como 
la tor-e que representa el graliado que encabeza este 
arlifiilo V varios arcos que aun existen en algunas 
casas lie la polilanon , con dos que sirven de puer­
tas y entradas a esta villa. el uno liária el camino 
que conduce a esta corle y el otro al lado de Po­
niente , y en el que se dirige á la villa de Ugena.
, hl conocido pintor español Villamil piiíilicó en una 

laimiia de las de su España Pintoresca el grabado de 
esta to rre , pues al encaminarse á Toledo debió lla­
m ar su atención el escesivo mérito de este momiroen- 
to . construido por los anibes cuando su dominación 
sm duda en aquel reino; no obstante la habilitlad’ 
te  tan celebre artista , a! copiar dicho monumento 
estuvo tan poco exacto. y aumentó de tal manera 
los adornos con olijelo de embellecerla quizás, «iie si 
nuestros lectores comparan la citada lámina con el 
grabado que boy presenta el Semasírio, encontrarán 
una diferencia inmensa que redundará en neriuicio 
de nuestro dibujo; sin embargo, se delierá lener 
presiente que el que lioy encabeza este arlíciilo está 
hecho con tal exactitud y tanta verdad que representa 
la torre en el ser y estado que se oiieuenlra y cree­
mos apenas habra uno que la haya visto, que dude de 
su parecido.

Ignorase de todo punto cuando sería construida 
esta to rre , aunque se su[>one que debió ser antes de 
1.1 loma de Toledo j.or el rey D. Alonso \ I , unes se- 
giin hsirban de Gariliay, conquistó este rev en segui- 
tla a Illescas, qne aiin so eiirontr alia en níider de''los 
moros- ->fas tarde D, Alonso Vil redimió á esta villa 
«el dominio que en ella tenia entonces la iglesia de 
Segovia , cuyo doriimeiilo de cambio se guarda en su 
archivo ccn esta iiiscriptinn en letra gótica : Curta 
lie lrogue e cambio de Ágiiilafmmte é ¡a/i ItohadiUas 
flor l/lescas etitcp Madrid y Toledo. Año de Il*>4 
■era 1|Ü2. También existe |a tiarta Piielda y fuero 
nmm. ipal en que el mismo D. Alonso VII da a bis 
vecinos y poiiliidores sus (ierras y liercdades con tal 
que caila imo pague |Hir fuero un cafir ó caiiiz de 
]ian por niiiad. I.e señala por aldea.s á Calsarriibios 
10 C.isaiTiiliiosl. rnripgo.Torrejon-, Osenia (Sesefla) 
lialagiiera y Bobadilla. Sus iioblariores debían ser fran- 
cosr.s . gascones ó de llasrufia; piir̂ s manda que na­
die tenga heredad ni empleo de villa si no fuese 
gascón. Este doctimenlo está esiieiiido en el año 
de 11.,-2. Pírese que Aion=o VIH hizo donación de 
esta villa a la iglesia de Toledo en el año 1I7C en 
agrarlecimiciilo de luibérsele aparecido á este rev iin 
auge! que le reprendió de parle de Dios el eseáiidalo 
que había dado al reino con el tan sabido amanee- 
bamieiiio que luvo con la judía ííacpinl, y en la par­
roquia de esta villa ^qiie está unida á la torre de míe 
antes nos heñios onijiado , y cuya k-lleza por síi or- 
quilpcliira gótica merecía baldar de ella con deten- 
cioni hay en el altar colateral dd  lado del Evangelio 
lina (uniur.a de muy |Kieo merilo que representa el 
■ • - <0 que dejamos apmilado, esplicamlole una piedra 
••mhuiido en la pared del lado derecho de la capilla 
en cu 'a  iiisciiprion si‘ lee. en comprobación de lo

dicho, lo que sigue; «El aflo de 1195 en esta ca-' 
pilla se le apareció un ángel al rey D. Alonso el VIH 
etc.» Sin embargo, entre los muchos y muy bne-i 
nos pergaminos que se conservan en el archivo del f 
ayuntamiento de esta villano liemos hallado nin.>uno' 
que se ocupe de este hecho. que es estrafio siendo' 
tan notable.

Entre los acontecimientos mas graves ocurridos en 
este pueblo se cuenta que el año de 1422 el 15 de 
Octubre, nació alli una hija de D. Juan ’ll que la 
nombraron Catalina, v fué bautizada en dicha villa 
pe.spues. en el siglo XVI, habitando en Illescas lá 
h' remsima Señora Doña Leonor de Austria hermana 
del Emperador Carlos V y viuda del Rey D Manuel 
de Porliignl, casó en esta villa segunda vez con Fran­
cisco í .  Rey de Francia, y celebrado el matrimo­
nio con toda la solemnidad que lau augusta cereimi- 
nía requería , se encaminaron á Torreion , en ciivo 
castillo durmieron.

Con motivo de hallarse en este pueblo pl santua­
rio de nuestra señero de la Caridad . cuvos milagros 
son bien ennondos de propios y estrañós. ha sido 
visitado vanas veces por nuestros monarcas v sus ca- • 
toheas familias que han hecho miichns regalüs á esta 
Sagrada imagen, especialmente el Rev 1). Felipe II 
que donó ni santuario iin riquísimo teí-no blanco Su 
hija la Srenisim a infanta Clara Eugenia, un vestido 
de hrorado Idanco para nuestra señora , del cual bor­
do parle, y su hijo el Sr. Infaiile 0 . Fernando una 
cabeza de plata. D. Felijie III lo visitó en diferentes ' 
orasifine*. y su esposa la reina Doña Margarita la 
presehtoun collar de oro y dos de sus vestidos, con­
tándose entre ellos aquel con que se veló v el Se- ' 
flor archiduque Alberto una gran Lámpara de la pri- I 
mera-j>lal%'que vino de Indias: además de esto hay 
otros milehas donariones de personas de gran cuenta .

Hacer la descripción de este santuario, y de la 
magmlica iglesia de Santa María, parroquial de esta 
villa, fuera larea liarlo larga para lo que, permite un 
articulo de nuestro periódico. y lo único que dejaré 
aseiiliHlo es que del primero dio la planta el célebre 
Greco . y además hizo para él dos esceleiiles cuadros 
que aun se conservan en sus altares colaterale.s sien­
do el de mas mérito, al decir de los inieli"eutés el 
que représenla á San Ildefonso; y de la®segunda 
que lo que existe de su primitiva arquitectura góti­
ca . que es mas de la mitad . revela la grandeza de 
este templo en sus principios.

El rastillo ó alcázar, de que va hemos hecho men- 
C lon , se conservó hasta el siglo XVI y de él v la 
grandeza de esU villa solo quedan , la fama de su mi­
lagrosa imagen y los recuerdos para sus morado­
res....

N. R, OE Losada.
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G C r S T U M B R E S .

EIj u e t r a t is t a .
En España ha veniilo^í ser nn acontecimiento ii&- 

lable el (pie un artista pinte un cuadro que no sea re­
trato: las M ías artes y la literatura corren parejas en 
nuestro sucio, ambas se numlienen de tradiicci uies. 
Antiguamente solo se.retrataban personas de calidad; la 
familia real, el favorito del monarca, aigmi otro minis­
tro, los reverendos padres generales de las órdenes re­
ligiosas , los obispos y el primnjénito de una casa ilus­
tre también se trasladaba al lienzo cuanto llegaba á 
la edad viril, para continuar la no interrumpida serie 
de sus ascendientes, que tapizalia las paredes de sus sa­
lones y cuyas telarañas y agujeras daban mas claro tes­
timonio de la uiitigüedaü de aipielia estirpe qne todas 
las ejecutorias y pergaminos de sus archivos: tales co­
lecciones no las forinaruu en valde nuestros antepasa­
dos , qne en el día prestan un servicio muy importan­
te cual es el de suministrar esceleiites figurines para los 
bailes de trajes. En este siglo ilesgraci.Klamente esca­
sean mucho los Ticiaiios, que sino quedariamos todos 
inuiürlaliz.ados, tal es el empeño que ponemos en tras- 
miiir niieslra figura á las generaciones venideras; 
alan (|ui; se hace sentir con igual vehemencia en 
el general <¡ue mira su uniforme cubierto de piaras 
y cundecoraciones y quiere que lo mire laminen la 
posleiblad, romo en la aldeana que contempla su ig- 
iioraila belleza en el cristal de una fuente. Si los anti­
guos poiiiiiii en el número de los dioses á los autores 
de las grandes invenciones que salisfarian necesi­
dades sociales , ¡con cuánta razón pudiera haber exi­
gido culto el inventor del daguerreotipo!

Los retratos, como todo aquello en que interviene 
la vanidad liumana, lian estado sujetos al caprirho de 
la moda. En época no muy lejana dio á los hombres 
por retratarse en mangas de camisa, cual si viviéra­
mos en un clima ititeriropiral. Después estuvieron en 
boga los libros ; imposible parecía que pudiera caber 
tanta variedad en un objeto que tan poco se presta á 
ella: se apuraron todos los tamaños y encuadernacio­
nes, se pre.scnlaroti de todos modos y formas, de can­
to y de lomo, abiertos, entreabiertos yeerrados. Es­
to ül'recia en verdad ¡d retratado la ventaja de con­
signar con su figura la profesión que ejercía 6 su lectu­
ra mas predilecta; el jurisconsulto meditaba sobre Fe- 
brero . el médico a])oyaba el codo sol)re Boscasa, el ca- 
nuiii.sla registraba con su índice las Decretales y el 
economi.íla dejaba vereiiuii estante detrás de sí las 
obras de Sm ilh, Say y DestiiU-Tracy; de tal modo que 
una galería de n tra'lo.s de este tiempo parecería una 
parodia déla escuela de Atenas. Pero insensiblemen­
te liemos olvidado al retratista para ocuparnos del re­
trato, es decir anteponemos la criatura al Ilaceilor.

Cla.sificaremos primeramente al retratista cu afi­
cionado y de profesión. En el estudio de talas las ar­
tes y ciencias bav personas que se mutentan con una 
ligera tintura, }¡¡ porque esto M  ItasU para hareros- 
Iciiiacioii (le coiiocioiientos que un licncii , ya |Hjrqiic 
lui alcanzad mas su inteligencia, v estos se llaman á si

mismos aficionados. La pintura es quizá el ramo mas 
castigado por esta plaga, ¿á quién falla por lo menos 
un par de ami;;o9 pintores aficionados que le hablen de 
tono, ambiente, vagueza, colorido arorde, contraste, 
armonía y otros términos que ellos son los primeros 
que no entienden? Sin embargo el aficionado de talen­
to se distingue á primera vista del necio aunque sepa 
menos; cuando le piden su diclámen sobre algún cua­
dro, para precaíerse de un desatino que hiciera pa­
tente su ignorancia, ó habla vagamente de su mérito 
y defectos, ó sondea con disimulo el parecer de los mas 
inteligentes y entonces es[xiiie su opinión con tono ma- 
gislraí grangeándose eiiire bis profanos e! crédito de 
eiitendúln: no asi el necio cuya pedantesca locuacidad 
y disparatados fallos revelan al punto su ninguna in­
teligencia. La historia del pintor ó retratista aficiona­
do es muy sencilla. Cuando niño la ternura paternal 
le quiso adornar con este ramo de educación; uno de 
esos maestros que escriben Sed<in Iccñones de dibujo 
por debajo de la muestra quetieiicii á la puerta, in­
funden en el tierno Apeles las primeras nociones del 
arte de Rafael. A las ]K)cas semanas ya le parecen es­
trecho campo para su entusiasmo artístico los ojos y 
las bocas, pide pinceles y colores, quiere estudiar en 
el natural, quiere retratar que es el anhelo de todo 
principiante. ¿Pero cuál será la vicloria? El condescen­
diente papá se ofrece al fin en holocausto á los deseos 
de su hijo , quien después de borrar, deshacer y vol­
verá principiar cien veces, da por concluida una es­
pecie de cabeza que llama retrato de su papá, sin que 
este se iruieslre resentido de tamaña injuria. El cua­
dro se coloca en la sala, los amigos de casa, principal­
mente los que esperan algiin favor drl papá ó de la ma­
m á , se esíasian encomiando la precocidad de aquel 
naciente genio, y presagian «nn nuera era de ¡/loria 
para las artes, si siguen ciiUivamlo sus prodigiosas 
disposiciones. El niño crece en años y en presunción 
y á la vuelta de algún tiempo es un perfecto aficionadd.

No seguiremos al retratista profesor en la inmen­
sa escala de soi disanl arlistas, que tiene por prime­
ra grada al aprendiz de brocha gorda y concluye en 
esa elevada clase de pintores que llamaremos aristocrá­
tica. no solo porque constituya la arisiocracia del ta­
lento en las a rtes, sino porque solo retrata á la aristo­
cracia pecuniaria, única que reconoce este siglo. Ni 
la fama de que merecid.amente gozan los que se cuen­
tan en tan encumbrada calegoria, ni los altos hono­
rarios que e.xigen por su trabajo, son una garanlia se­
gura (le que salgan siempre airosameiile de su empe­
ño. En una de las ganancias de Imlsa que hizo última­
mente mi amigo I). Máximo B.inqiiero, separó cien 
doblones con destino á ser empleados en una decente 
imagen suva, cuya ejecuciim encargó á uno délos mas 
hábiles profesores. Antes de principiarse el retrato ya 
nos lo hahia comunicado á todos los amigos invitándo­
nos para que fuésemos á dar nuestro voto cuando es­
tuviere concluido. Encontré á D. Máxiaio cuando fui 
á satisfacer mi curiosidad y su dt^seo, muy complaci­
do de su efigie; admirando e.=pecialmeiile la l¡(leUda(l 
con que el artista liabia copiado algunos accesorios, co­
mo ia cadena del reloj, el alfiler de brillantes y la placa 
de Carlos 111. El retrato estaba poro parecido y á féqne 
no era toda la culpa dd  retratista si hemos de hacerle 
entera justicia; era D. Máximo de fisonomía animada 
y picaresca , mas p.ira retratarse halda tomad* un s«-
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|)ec!o(li* estudiada y ridicula gravedad que le liacia 
jlcscuiiocer. Yo que no gusto de acibarar ilusiones ha­
lagüeñas lo elogie como habrían hecho proLabletneii- 
le los que me iirtoídieron, i>ero la franca simplicitlad 
do un niajiidera quociilru poco después, vino á com- 
proiiifterme y á  anublar por algunos momentos ol go­
zo de mi amigo. Ilabiale col >cado este delante del re­
trato esperando que lo sidiidára como todos con mía 
salía de exagerados cncoiiuos, pero júzgiiese cual 
quedaría nuestro buen Máximo cuando le oyó decir 
Iriamente;—Debe estar muy parecido pues tiene cier­
to aire de familia.... pero veamos el de V.—Cómo] el 
niio? repuso vivameiile 1). Máximo__Si señor, su re­
trato de V.—Esc es.—Ah! pues yo le babia tomado por 
el de ese herniano que me ha dicho V. tiene emigrado, 
o poralpun otro pariente suyo, mas si efectívameiiié 
es ej de V. le digo que no se le parece. D. Máximo me 
miró con mucstrasde glande asomhro.yo entonces tiré 
de aquel Innisco oeiisor hacia otro lado íliciéiidole: si le 
esta V. mirando a mala luz, aquí es donde tiene el 
verdadero punto di- vista; j  al misnio tiem]» le hice 
seña deque niudára de opinión. Asilo hizo y tuve el 
placer do ilejar ó mi amigo tan tranquilo como lo en­
contré , acerca de la e.xacta smnejanza de su retrato.

EJ re ta iis la  de pincel lisonjero, es decir, el que 
nos pirita lio como somos sino como quisiéramos ser, 
es el que eulienric mejor su propio negocio. En efecto, 
¿quién no es espléndido cuando se mira con veinte años 
menos, corregidas y restauradas las imperfecciones é 
injurias que la naturaleza y el tiempo han estampado 
sobre su faz? Las raugeres sobre lodo son inexorables 
en este pimío: el retratista concienzudo bien pueilere- 
nniiciar á ser favorecido por el bello sexo. Y no sé las 
crea ton fuera de razón, ¡cuántas han debido su casa­
miento al indulgente pincel de un retratista! Para con­
tentarlas, dice Moliere , seria necesario no hacer si­
no un retrato para todas, jxirque siempre quieren lo 
mismo: color fie l isy d c  rusas, nariz perfecta, boca 
pequeña y ojos vivos v rasgados. (Le Sicilieu , sce- 
«e 12;. Esta parle de ia llaqiieza humana fué ya co­
nocida y esplotada por nuestros antiguos artistas, se­
gún se infiere del siguiente pasaje de Quevedo. «Por­
que los pintores son de suyo lisonjeros, y que tienen 
por ütirJo enmendar las faltas de la naturaleza, y vien­
do míe en sushijosé bijas pierden esta habilidad, pues 
los liaceii feos. Diandaiiios, que pues de esto no lian 
sabido dar razón concluyenlefl;, pinten con fidelidad 
las dama.s que retrataren, y sin la mano sobre el pe­
cho; porque haciéndolo les declaramos por gente vana, 
y que w  alaban á sí mismos, pues es como decir que 
cj la pintura de buenomano y de buena en mí concien­
cia, y nnguardándolo mandamos qtielos llamen lisonje­
ros y fiduladorcs, y que noagrade el retrato á quien se 
lo mandare hacer.* 'Piagmálica del tiempiil. Retratis­
tas y retratos se han cuidado jwco del anatema deiiUM-

( l )  Si la  diS hace isuclios siglos un  p in to r rom ano . H6 aquí 
«om o lo  reliere U anrobio en el libro segundo de Ins S n tum ales.

A p u d L . U a lU u D , qui oplim iis p ic io r Rom ae b a b e b a tu r , S e r-  
v lliu s  G em inus to n e  eoenabal Cuiuqur t i lo s  e jus deform es vidis- 
le t .  ^ o n  sim ilH er, ia q u i l ,  M slií. lingls e tp íD gis. b l  M allius. iu 
le n e b ris  cnioi Pingo, io q u it ¡ luce pingo.

No sabem os como Q ueredo ig o o ra ra e s le c u e n to , puescabaW  
snenie lo tra e  U acrobio  poco antes de o tro  de donde iadudabli-- 
ts en le  n n eslre  i s l o r  ' o n i  la idea del p rim er eerso  de su  ionei*  
é  le  o a rk .

tro festivo escritor, y han preferido seguir los conse­
jos del abate Lindo de 1). Ramón de la Cruz (1'.

El estudio ó taller del retratista es un tealro de 
continuas y variadas escenas do costumbres : uno vie­
ne quejándose de que nadie le conoce en el retrato, 
otro trae la pretensión do que se lo añada una cruz qué 
«tojo de jioner en el uniforme ó que niievamenle le han 
concedido, otro se empeña en que le han do variar la 
posición de la cabeza cuaiulo está va casi concluida 
otroqm ere ajustar el retrato como si se tratara de un 
corle de chaleco ó de un costo de fiosas, \a  uno ul 
volverseestrega con el coilo una cabeza rccieñ pinlada. 
liidimiomo que causa una impresión indeleble en el 
ii'ac y uii sinsabor iiiesplic.ihle en el pintor, ya otros, 
tn  nn , se i>oiioii á tirar al llórete con los tientos » al 
eviiar tina estocada hacen venir al suelo calía lele y 
lienzo ron horrible fracaso. E.stasyotras rail impor- 
tiiindades apuran la paciencia del retratista yle hacen 
adquirir e.sa ílemálica impasibilidad de que es una 
iiiuoslra la siguiente escena de que yo fui testigo. Es- 
piído un día en casa de un pintor donde pasaba algunas 
horas siendo cspeclador de los ridículos infidentes quo 
allí ocurrían , llamaron á la puerta con un fiiei'tecam- 
pamlJazo y casi en seguida entró en el taller uno que 
parecía criado, lodo azorado diciendo : Venga V. con­
migo al instante para retratar á un niño que está es­
pirando.-—¿Y deque edades ese niño? respondió el ar­
tista sin levantar la cabeza de su trabajo.—No se, allá 
lo podra V. salier, pero véngase V. que quizá cuando 
lleguemos sera tarde.—Y le han dicho á V. como debe 
ser ese retrato, de bustoócoii manos, al óleo , al lá­
piz, a la  aguada, ó al pastel, ponjtie varían los pre­
cios.---- No seúur, porque la señor.i, que es quien me
envía, no está ahora para pensar en eso y solo desea 
que le retrate \ . á su hijo sea como quiera. En cuan­
to a precio le aseguro que si sale Lien el retrato no 
qued,ira_ des^ntento.—Es que tendrían que luiiiario 
saliera o no á su gusto, por lo eiiul convendría que fiie- 
r a \ . y  lo advirtieraasi, para ahorrarme vo d e ir sino 
aromodaha,—Pero no le digo á V. que i‘s cosa uniy ur­
gente y que tieneqiie hacerse ahora mismo: vea V. 
que la madre del niño, que yo creo quesevá á mo­
rir  antes que su liijo según lo aíHgiila que se lialla, 
me eacargó repelidas veces que no me fuese sin V.—
1 ues nada, voy á poner por escrito las condiciones, y

U ) Lm uo. ¿Y cómo vá Si- rclrsioZ  
L sov* kdo.  Vedle ab i.
L lano . ¡A I» perreccion!

m e parece , sio em barco  , 
le cerrá is  m as U  boca 

L b s»* aoo. Pero  í I Utos se la h ad ad o  
g ran d e}  r is u e h a . q u e re u  
que la baga seria  qu itando 
la  eem ejao ia?

1 .0 8  ojos
al esu iv ieran  mas rasgados, 
brilU raD  mas

t i o m a n o .  ¿y  en conciencia
s e  le  parecieran  tanto?

U x p o . iQ oé conciencia! nsled  a d u le , 
y lo p a g a r la  doblado; 
aunque i  cuantos de ellos y ellas 
re tra te  sea  necesario 
para  conocer q u ien so a  
poner los nom bres debajo.

n>. B sm en de la C rea, 21 re lra l* . sa iaeta j
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después que esa señora las vea, podrá V. volver á de- I 
cirme lo que haya determinado. Y se puso á escrilur ! 
con una calma que parecía empleada a propósito para 
morliOcar la impaciencia de aquel pobre criado. Yo ■ 
que no creía en un alma de arlista (an refinado egoís­
mo, me salí á la calle, renunciando á presenciar el ; 
desenlace de tan repugnante escena. Mas pasemos á 
liosípiejar cuadros menos sombríos. 1

Rl rel.ralista de provinria ageno á la ambición y i 
rivalidad (|iiesuele atormentar álos déla corle, \iic  i 
satisfecho sin mas cuidado que el de poner cortapisas 
ai disfipuloque adelanta demasiado y amenaza destro- ¡ 
liarle; restaura cuadrosanlignos, da lecciones de di- ; 
hujo, especula comprando á la gente, ignorante por muy ; 
poco cuadros buenos que vende luego ron inmensa i e n - ; 
(aja, pinta escudos de armas á los linajudos, decora- ’ 
eiones para el teatro, votos para los santos y retratos | 
de la Reina para los ayimlamientos de la comarra. En­
tre estos pintores oscurecidos hay algunos de no es- | 
caso m érito.que lieneu que aguardará morirse para 
ser aplaudidos y para que sean apreciadas sus obr.as.

No porque no linyamos becliomención del ininialii- 
ris ta , se entienda que le tenemos olvidado. Si los gran­
des? artistas no le admiten á su lado, si la posteridad 
no se cuida de adornar con su busto las fachadas de ios 
museos, ni de abrir suscriciones para erigirle monu­
mentos, su figura descuella tanto en un cuadro de 
relrnlistas que seria injusticia no destacarla del gru- 
go general. Consiste el (iriiicipal y quizá único méri­
to del miniaturista en tomar el parecido con la mas 
posible exactitud, verdad de que se b.dla muy penetra­
do: las notabilidades déla escena del parlamento, de 
la prensa, déla aristocracia, del mundo elegante, y 
alguna cabeza de un cuadro muy conocido, atestiguan 
á su puerta la profundidad de su talento imitativo. El 
siiek* no ser muy fuerte en el dibujo, espresion, com- 
(Kisicion, anatomía y demas partes teóricas de la pin­
tura . motivos porque no se estiman sus obras después 
i|ue se pierde la memoria del sugelo á quien represen­
tan , pero en cambio vence muchas veces en el re- 
tratoalosm as afamados maestros. Ríen es verdad que 
tales coDOcimientos le serian casi inútiles aunque los 
poseyera enalto grado, porque ,;deqiié le serviría ser 
consumado dibujanle si para él la figura humana no 
pasa de la cin tura, ni la espresion si solo lia de copiar 
lisoiiomias Iranqitilas y reposada.s, ni la composición 
si sus cuadros no han de contener mas que una cabe­
za, y finalmente deque seria útil el estunio de la osteo­
logía á el que solo ha de pintar estirados fracs y raór- 
vidas gargantas?

En aventuras galantes suele el miniaturista repre­
sentar papel muy principal: cuántas veces toma acele­
radamente el croquis deuna linda cabeza, que sede- 
ja  ver algunos momentos detrás de una vidriera, ó por 
entre los hierros de una ventana , hurlando la inso­
portable vigilancia de una cruel mamá! Cuántas el ha­
llazgo impensado de una miniatura lia turbado la paz 
de una familia, y cuántas también lia venido á esta­
blecerla y asegurarla! Y va que hablamos déla influen­
cia del miniaturista en la  conservación de la paz do­
méstica. referiremos una liistoria indudablemente ve­
rídica y será la última pincelada que daremos on el re­
trato del retratista.—llabia conseguido mi amigo Don 
Felis Bobadilla, después de haber pasado las dos ter­
ceras partes de su vida entre preso y emigrado por cau­

sas polilicas, una plaza de oficial en un ministerio y 
con sus treinta mil reales de sueldo se hallaba consti­
tuido en una independencia y libertad de que babria 
gozado á lo menos mientras su partido estuviese en el 
poder, sino liuiiiera vivido en< l cuarto frente de! su­
yo una iniicliachaciiyosojosárahes iednban mas en que 
entender que todos los espedientes y marmotretas de 
su oficina. No le fue dilicii enlabiar relaciones con 
aquella familia, que tenia por gefe á un cesante, y tan 
bien le supieron poner la liga que no tardó nuestro 
Boliaililla en decidirse á doblegar la cerviz al terrible 
sacramento. Citándolo consultó conmigo, le hice al­
gunas (diservaciones sobre suscuareiila y cinco años, 
V sobre la inquietud que constantemente asedia á un 
marido con pelo gris y mugen joven y alegre: me opu­
so los argumentosde costumbre encareciendo la ne­
cesidad de una compañera y de descendientes que 
hagan menos sombria la última edad. Yo viendo 
lo arraigadas que tenia sus convicciones matrimo­
niales, no insistí y me separé de él aprobando su 
resolución. Al poco tiempo recibí la tarjeta con el 
invariable «participa á V. su efectuado enlace*; pe­
ro vo que opino que no se debe fastidiar á los casa­
dos con inoportunas vi.sitasdurante la luna de miel, 
dilaté la niia tanto que llegó á olvidárseme. Pasa­
ron muchos meses sin acordarme ni tener noticia 
de D. Félix, liasta la otra noche, que le encontré en 
el Circo, y apenas me vió se vino a mí y me apretó 
la mano con grande efusión de gozo, diciendo: maña­
na le espero á V. á comer.—Pues qué fausto aconteci­
miento....?—Plslargo de contar, vámonos al café y 
alli hablaremos. En efecto nos instalamos en nna me­
sa del café del Circo y D. Félix principió asi su rela­
ción. Mi felicidad, amigo niio , data desde el día de 
mi casiimieiito. á pesar de los fatales pronósticos de 
V., pero he tenido nn paréntesis de amargura que 
es lo que te voy á contar. El otro dia oí pasar por la 
Puerta del Sol cuando iba á la secretaria , me salió al 
encuentro un pretendiente y rae detuvo para hacerme 
por centésima vez la narración de sus cuantiosos mé­
ritos. Yo le escucliahadislraido , mas una dama que 
cruzó á poco no lejos de mi tijó mi atención. jwrque 
aunque llevaba el velo erliadu me jiarceió mi ninger ú 
otra enteramente idéntica. Asi que me vj libre de aquel 
importuno, seguí mi camino luchando con la duda 
de si aquella seria ó no mi nniger, idea que me tuvo 
lo restante del dia ca\iloso y de mal hum or; bastará 
decirle á V. que ni aun devolví al ministro el afectuo­
so saludo que, me aseguraba de su benevolencia. Al 
otro dia me paré delilieradamente en el mismo sitio; 
á los pocos minutos vi venir á ta misteriosa dama que 
no era otra que mi im igertla seguía cierta distancia 
hasta cerciorarme deque liabia entrado en un cuarto 
segundo de la calle de la Muiilcra. En vano daba yo 
tormento á mi memoria para recordarsi alli vivía al­
gún amigo mío ó amiga suya; al fin llamé en dicho 
cuarto , decidido á vindicar á cualquiera costa mi ho­
nor. Una vieja apareció en la rejilla de la puerta pre- 
guntándume que qiieria;—Entrar, le contesté.—Si es 
para ver al amo vuelva V. luego ó mañana porque aho­
ra está muy ocupado, me replicó cerrando bruscamen­
te la ventanilla. Al oirle decir que su amo estaba muy 
ocupado, hubiera deseado que se desplomára sobre 
mi la casa para que sepultara bajo sus escombros mi 
ignominia y los causantes de ella. Por no promover
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un escándalo lomé el partido de marcharme á casa, 
donde después de pasar una hora sumido en acerbas 
reflexiones, resolví orillar aquel negocio como hombre 
de inundo: escribirle un lidíele asimilándola una pen­
sión yseparacbm perpétiia. Asi lo hice, y ya estaba po­
niendo por quinta y última vez pérfida cuando llegó mi 
muger. Al verme se sobresaltó grandemente creyendo 
según rae ha dicho después, que me habia vuelto malo 
(lela oficina; yo revestido de toda la dignidad de marido 
iiltnijado, la entregué el papel en que halda escrito 
el lei rilde decreto; pasó por él los ojos.cambióde color, 
mas en lugar de desmayarse como en semejantes ca- 
•sos hacen las iniigercs, ó de venir á echarse á mis pies 
implorando el perdón de su falta, soltó á reir estrepi­
tosamente. Mi cólera iba ya á estallar tan fuertemente 
como sus carcajadas, cuando ella sacó del pecho un 
papel ^ue coiiteiiia....

—Un tosigo? dije interrumpiendo al Bobadilla.
—Qiiiá i io , un retrato suyo. 'I'e acuerdas, me di­

jo , que antes de casárnosme diste tu retrato? pues 
aluira yo (piiTia recordarte el aniversario de nuestro 
casamiento dándole el m ió. y para tener el placer de 
sorjirenderte telo liabia ocultado.—¿Con que aquella 
era la casa del retratista?—Pues iio viste lamuestra?

El dcsunlance me parece escusado referíroslo.
—S i, seria como el de los celos liiifundados ó el ma­

rido en la chimenea.
—Justamente. Con que mañana no fallará V.
—Iré por tener el gusto de ver esc retrato que ha 

devuelloá V, su felicidad.
—Eso no pinlrá ser porque según me La dicho hoy 

mi muger, lo lia llevado á que lo uioiUeii en un bonito 
marco.

Con esto y los saludos acostumbrados acabó nues­
tro diálogo, pero no la liistoria. La idea del retrato 
me trajo á la memoria el deseo que iin> habia mani­
festado mi familia de que le enviase el mió. Fui al dia 
siguiente de tener esta conversaeioii con mi amigo, á 
casa de un m iniaturista, el cual me dijo no podia ocu­
parse entonces de mí puniue estaba coiicluvendo apre­
suradamente una copia de uno de señora que allí te­
nia; me lo mostró y hallé que era el de la muger del 
1 ui n Félix.—Cómo lia venido á poder de V. este retra- 

contestó, meló trajo la misma señora de 
([uien es, para tjue lo copiase, prometiéndome una 
buena recompensa silo  hacia pronto y Lien; y esta 
mañana lia venido un (ialiallerito repitiéndome la mis­
ma promesa con las mismas condiciones.

EsU segunda parle de la liisloria no la sabe el Bo­
badilla, ni es conveniente que la sepa, por lo que te 
aconsejo, amigo lector, que no desmientas esta vezlu 
fama secular de discreto, dando al través con su soña­
da feheidad conyugal,

Jo sé  Go co t  y  A l c a s t * k a .
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Este célebre monasterio , que se halla situado al 
Mediodía de las cercas del Buen Retiro, fué fundado 
en tiempo del Emperador Carlos V por F r. Juan Hur­
tado de Mendoza , su confesor, en el mismo jiunto en 
que existia una ermita pequeña de nuestra señora 
de Atocha, sobre cuyo ongen, antigüedad v nombre 
existe una antigua crónica relativa á la batalla que 
tuvo un tal Garda Rarairez enn los moros de Ma­
drid , y á los milagros que diz hizo en aquella oca­
sión la Virgen. Los historiadores de Madrid, entre 
ellos Quintana y Gil González Dávila, se han eslen- 
dido largamente sobre esta materia.

Sucesivamente fué aumentándose la magnificen­
cia y suntuosidad del templo, hasta ciue en 180S)los 
france.=es le convirtieron en cuartel, llevándose el in­
menso tesoro de cuadros, esculturas y alhajas niie 
allí habia.

Al regreso del Rey D. Fernando VII á España so 
dispuso restaurar el edificio que fué renovado casi por 
completo, constniyéndose el elegante altar mayor que 
hoy existe, por el arquitecto ü . Isidro Veiazquez, 
adoniando toda )a iglesia con buenos retablos, efi­
gies y cuadros. También se dispuso que se deposita­
ran en la iglesia los estandartes y banderas de los 
antiguos tercios, armadas y regimientos españoles y 
los conquistados á sus enemigos, los cuales se halían 
boy simétricamente colocados sobre la cornisa de la 
nave. Esta es grande y espaciosa, pero su arquitec­
tura nada ofrece de notable: tampoco lo es la por­
tada del temido, que se vé en nuestro grabadiT, y 
en cuyo centro existe un escudo con las armas rea­
les y una estatua de Santo Domingo. En la actuali­
dad el convento lia sido destinado para cuartel de 
inválidos , pero en el templo continúa el culto, y en 
el se celebran las ceremonias de la ju ra  de banderas 
de los cuerpos del ejército, y de las fiestas reales á 
que asisten SS. M.M.
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